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En la Pen¡nsula.~Uii mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. Extran-
reo.—Tres meses, 11'25 id. La suscripc¡(5n se cíjiitará desde 1." 
y 1(! de cada mes. La correspondencia á ia Administración. 

REDACCIÓN Y ADMI[]ÍSTRAGIO:^f MAYOR 24 

MIÉRCOLES 19 DE FECñEP.O DE ICSG 

MAIjUlN 8 1 iU AMiliMAS 
/•«r» l«s miiiMS, ln« fundiciones, ohi-^s 

pUklioag y paiA In affricultuia. 
Arados do dobid vertedera, Bombas (íe 

|r»n rendimiento. Maquillas pa/a piínade 
r*«, Ncrjat esreoí.tias. 

EipnoUlidnd en o^ldnras y raáqninns 
d« Tapor, cables de «baca y ineiAlif.o.s, 
Tía férrea con SQg TTíiífonetíís, plainfor 
ma» y dt-inAs accesorios, curren», eic(í 
tera, etcétera. 

Básculas y Cajas par a caudaleí 
Exc«i !iita« reformieina subris la bon 

dad do iiu^gtroa artículos. 

CAMILO PÉREZ L U R B B : 
12, CASTtLLlNI, 12. 

CtLABOEAClON INÉDITA 

Ki |M1Í;'O será siempre adelantado y en metálico ó eu tetras de 
fácil lobro. ()';rrespons,ik!s en Parí.s, A. Lorotto, rus (J uní ir 
( i l ; y . l . .Iones, Fauboiirí-^Lontmartre, 31. 

U \ A AVK>'JUI<A 

Era la una lie la raadru^nda. 
Se había bailaiio mucho, y aun 

la fiesta sa tiallaba en su período 
álgido. 

El salón íslaba deslumbrante 
con »u» lamparas incandescentes 
nprisionadas en tulipanes de rosa­
do cristal, con sus parejas danzan­
do á los compases de una melodía 
de Strauis, riendo alegrífmente y 
despidiendo destellos de la abun­
dante pedrei-ía de sus trajes y to­
cados. 

Aiquel veriiginoso girar de los 
bailadores envueltíis en ondas de 
crugianl»» ted^ y íinísimos encajes; 
aqutlla profusión de canias her 
mosas^y /iescás, lod^s radiantes 
de jutñlo y embriagadas por los 
placeres de la lisonja, formaban, 
con el murmullo de las conversa­
ciones vgíibnteos, y los acordes 
de la oríjutíst;^, algo así como una 
de esas grandes fantasías de los 
cuentos'^d* hadas, ó uno de esos 
cuadros «dantescos» quetubyugan 
y enloqutcí'n. trastornando los 
ser lides y convidando á saciar el 
deseo de placer en aquella •fusión 
que fascinaba a todos. 

Los hombres que gustaban de 
la voluoplosidad del wajs, ó de las 
galantería» de los rigodones ó «pas 
á quatre> y á quienes mareaba 
aquel ir y venir d« jóvenes disfra­
zados de caballeros y dama» de la 
edad media, de japonesa, hebreas, 
manólas, chisperos, damiselas y 
currutacos, hallábanse en el «fu-
moir» y saloncillos donde apenas 
llegaban los eco» del baile. 

Unos haciendo gala de una ver­
bosidad viva y chispeante, entrete­
nían el tiempo, y a varios amigos 
con exajtradas historietas, y otros, 
por no perder sólo el tiempo, ju­
gaban al tresillo dejando escapar 
de entre sus dedos billetes del Ban­
co y relucientes monedas. 

Rodeando la chimenea de uñó 
de los saloncillos hallábanse de 
ocho á diez elegantes de distintas 
edades, en cuyos rostros adivina­
bas* el saboreo dé uno de esos re­
latos amorosos que siempre de­
leitan, 

—Ah generíiü—dijo un joven de 
expresiva mirada y .fisonomía in­
teligente, dirigiéndose a un caba­
llero de blanco mostacho y larga 
perilla.—V. como militar de gr^n 
historia ¡cuánto bueno debe ten'or 
guardado! Guéutenos... ¡vamos! 

—El general tiene la palabra-
objetó otro de los contertulios 

bdsLaritequs hablar en los salones 
arj»Locralii.-08 de la capital de 
Fi'an<ia hace ya bastantes años. 

- Todo somos oídos, genera l -
dijo «1 joven interpelante. 

—Gracias, gracias-contestó ol 
veterano, y comenzó su r»lalo: 

—En la época en que ocurrió lo 
que van Vds. áoir, hallábase agre­
gado a una de las embajadas im 
cai)iLan, de continenl* elegante, 
muy enainarixdizo y no poco afi­
cionado á jugar con las mujeres. 

Como sucede á lodo * tenorio,» 
sus galanteos habíanle ocasionado 
luAs de un disgusto, íiasta el ex­
tremo de haber estado varias ve­
ces a punto pe ser enviado a su 
patria. 

Guando esto ocurría, su atrevi­
miento se refrenaba algo; cosa que 
duraba tanto como en su memoria 
la mala pasada, lo cual, en hortor 
a la verdad, diré á Vde». que Qra 
bien po<'0. 

La costumbre inglasa de ofrecer 
por medio de los periódicos ma­
trimonios, estaba muy á la moda 
en París en aquel entonces. 

Pues bien, nuestro joven ca()itán 
dominado un día por el fastidio, 
recorría un día con su vista las 
columnas do un diario parisién, 
más que por entararie do lo que 
decía, por matar el tedio. 

Algo vieron sus ojos que llamó 
vivameutesu atención. Un recla­
mo que decía: 

«Joven huérfana y bonita y con 
buen capital, desea contraer ma-
trimonio> é indicaban unas inicia­
les y la lista de correos para la di­
rección. 

Reflexionó un rato el mujeriego 
mili lar, y al fin exclamó: 

—No hay que dudar más; es co­
sa hecha. La escribo... y una aven-
turilla más. Así como así, estoy 
aburrido, y mientras dure, me di­
vierto... 

Y momentos después escribía á 
la incógnita pretendiente. 

La contestación no se hizo espe­
rar. Al siguiente día llego á su po-
dtr iin billetito que decía: 

«Recibí su carta y agradezco su 
atención. Para que pueda conocer­
le, le suplico esté mañana á la una 
de la^tarde frente a la puerta prin­
cipal de San Sulpicio, llevando en 
el ojal de la americana ó levita dos 
flores, una blanca y otra roja. M.» 

Una hora antes de la menciona­
da por la incógnita mujer, abando,-
nó el galanteador su morada del 
boulevard de Monlparnasse, diri; 
gióndose por la rué de Rennes á 
la plaza de San Suplicio, donde lle­
gó minutos antes de la una. 

Media hora próximamente per­
maneció paseando por la parte 
del jardinillo que da frepte á la 
iglesia, luciendo ricos anillos en! 
sus dedos, sin olvidarse de colocar 
en la solaija de su flamante levita' 
las consabidas llores, 

Puso especial cuidado en descu­
brir algún indicio que le diera á 
conocerá la autora de la carta; 
pero nada vio de particular en 
las jóvenes que por aquellos lupa-
res transitaron, 

Guauido á la mañana siguiente 
abandonó el lecho, le fué entrega­
do ua paquetito que contenía el —No impacientarse, señores. 

Escucharán UQ episodio que dio 1 retrato d« una hermosa joven, y 

otro billete de la inisleriosa dama 
que decía: 'Sois (?) lioini)re que 
buscaba Doy gracií's :i! cielo por 
haberos conocido. Incluyo ini re­
trato para ¡[ue me digáis si os 
agrado. M.> 

Diez miniilus cs',;ivo conleía-
piando la íolografia VA modelo «le 
bía ser uno lie o.sx)S si'res ciniar^-s 
de hacer pei-iier el juicio al mas 
sesudo y santo de los varones. 
Era delgada y esl.'clla como la 
palma real; rubia, de ojos pi>qiie-
ños, pero alegres, eNpresivos, de 
esos que sus miradas deíspierlan 
las mas doradas ilusiones y íjacon 
creer eu un mundo de ensueños 
amorosos. Sus facciones racorJa-
ban la perfección de líneas de la 
escultura griega, y la belleza vO' 
luptuosa de la mujer circasiana. 
Su vestido era spncillisimo, ¡;ero' 
elegante, y en la cabeza no luría 
nada que pudiera ocultar su blon­
do i)elo. 

Leyó y releyó la caria y dió 
vueltas entre sus manos a la tolo-. 
grafía, buscando algo que le diera 
noticias del ser que de modo tan 
original se atravesaba en su cami­
no, y nada halló. El retíalo pro 
cedía de Londres, y al flnal de la 
carta sola estaba aquella eme que 
era su mortiflcación. 

Lo que en principio fué uno de 
tantos entretenimientos, comenza­
ba á interesarle; y poco á poco en 
su espíritu iba tomando forma al­
go para él desconocido, algo que 
no era pueril deseo de satisfacer 
su vanidad, un no se qué que le ob­
sesionaba empujándole hacia la 
mujer cuyo retrato contemplaba 
con embeleso á todas las horas del 
día, haciéndole soñar dichas sin 
cuento y venturas que jamas ha­
bían acudido a su cerebro, y en 
cuya existencia nunca creyó. 

Una tarde—dos días des[)uesde 
haber pedido a la misteriosa dama 
entrevista-—apeóse «1 enamorado 
ingeniero do una berlina de alcpii-
1er en la Avenida del Bosque do, 
Boulogne, frente á la puerta de 
Dauphine; y tomando [.ov la Rou-
tede Suresues, se dirigió hacia el 
Lago Inferior: había recibido car­
ta de su adorada incógnita, y acu­
día al [)unto señalado. 

Ya cerca del embarcadero de 
los hateaux-omnilu», da divisó con­
versando con la señorita de com­
pañía. No dudó un momento; era 
ella. Su traje y el tul celeste con 
motas doradas que cubría su rus­
tro, era el indicado en la carta 

Se acercó, y tan emocionado es­
taba, que su saludo bien podría 
haber i)asado por el del colegial 
que por primera vez se halla d«-
laole de la señora de sus pensa­
mientos., 

Y no mentiré al decir á Vs , que 
su turbación subió de punto cuan­
do escuchó las frases amorosas y 
tiernas que le dirigió la bella. 

Hablaron de ir hasta la Gran 
Gaíícadci; pero desistieron á,causa 
de la proximidad de la noche. To­
maron un carruaje que los condu­
jera á París, y momentos después 
ál)andonában el Bosque que ya in-

\\ vadían las tinieblas. 
Al salir del [)uente dé los Invá­

lidos, el cochero refcihió orden de 
parar, y bajaron del coche la jo. 

ven y la señorilndo compañía, or­
denando al auriga llevai-a al calia-
llero al numero...del boulevard de 
Monl¡)ai'uaS'5e. 

Al llegar a la casa indicada se 
detuvo el vehículo; [lero nuestro 
ingeniero no le aban.lonaíia. 101 
cuidicro, creyoruio' recibir nuevas 
ordene.s, al)ando!¡ó el pescaid.e, se 
acerco ala poi'lezueia,.. y comen­
zó a peiiir aii.viliü. 

A sus grilos acudieron varios ; 
transeúntes y hallaron sin conocí i 
miento en el inteidor del carruaje j 
a! elegante joven. 

Trataron de llevarlo á una casa j 
de socorro; pevo en cuanto lo mo- j 
vieron recobró el conocimieuto. , ¡ 
y se dió cuenta de lo ocurrid'o: ha­
bía caido en manos de una socie­
dad de timadores que le despoja­
ron de sus alhajas,y de dos mil y 
pico de francos... 

Una carcajada general ahogó 
las últimas palabra-^ del narrador. 

—¿Y el infeliz chasqueado no' 
descubrió... 

Nada, amigo. La poca luz que 
ya había cuando se celebró la en­
trevista y el tul con que Velaba su 
rostro la timadora, dieron los re-
sultíidos por ella pretendidos, pues 
el célebre retrato resulto ser de 
una actriz inglesa. 

Y como rastro de la encaj>tado-
ra joven, solo se halló en la sola­
pa de la levita del capitán un pa-
pelilo prendido con un alfiler que 
decía: «Adiós, monin> 

D ALONSO MORÁIS. 

(Prohibida U roproduccióu) 

Los bailes 
le máscaras 

TEATRO PRIiyCIPAL 

Ar.oclie se verificó ol segundo baile en 
el Te.aro Principid por l.i sociedad Ca­
sino. 

El s;d(5ii estaba iiAbílmenta decoríido 
y profusiuHento alutubríido. 

A'líis doce dié principio el baile y aUl 
tuvimos el gusto de ver i\ lo más aelecto 
y escogido de naestr» sociedad. Las se­
ñoritas de Manolin, Vélez, SAnohez-Do 
incnecli, Aen.iv, Quzraán, Oabanellas, 
Juan, Martí, Soriano, Benítaz, Cisneros 
y Jorqaera, toda.s estaban liartaosas con 
BUS ricos y pr.iciosos tr.ifíus de tal y ga-
s.is íin ios quepríJoiuinab» «1 color blan­
co, tlibia adamas infinidad da ruasoari-
tas y recordimos entre ollas il !a monísi-
mi y sinipáti,ca I^aquita Cendra, ĉ ue ves­
tía un precio»')y lujoso trajfe dn flor (Da­
lia) tiectio con sumo gusto y Jtaoflnita 
Paría que estaba gunplsima con su traje 
de maja. Hubo tomjarstiü lo chulas y 
otras quo wstfao traja d-3 fmtasia, (jue 
sería imposible enuiuerar por su ¡írin 
número y por el poco espacio do que 
disponemos. 

Concurrieron las senoms de Mancha, 
Velez, Togores, Cuesta, SanchMZ-l)(*mo-
nech, Gnzmftn, C')b.ichichi, Pascual y 
otras. 

Rindióse culto á Terpsiccre eu toda 
regla, bailílnlose wals, rigo ion y paa» 
á quátre, y sirvióse en el intermedio A 
las aeíloras thé. dulces y pastas. 

El sexo fuerte estuvo ropresentadn 
por loa Sres. Pérez, Gómez Parejo, Jau ' 
nito Cendra', Marti, Aporicio, Manj(h>, 
Virto, Gómez Murcia, Jor(|uora, Molero 
y otros láüchlsimos que no citamos por 
no recordar sus nombres. 

A las cuatro empezó el desfile, .sin 
haber terminado el baile, qats podamos 
decir que fué soberbio; pues ya hacia 

Motnpo que no se h.iliiaa visto nües-
tids salones tan concurridos como ano 
che. 

S'jgún tenemos entendido el üoiuingo 
de Pin itft dará el CMSÍÜO el último baile 
en el teatro. 

Boso. 
EL AT¿N£0 

Se voritleú anoch.! en s uí lindo.-i salo­
nes el segundo bailo de ju'locaras, y es­
tuvo m is con(!urrido qne <d anterior. 

Así pasa siofnpro: :'i m'adiJ.ique la:4 
horas del Ccnaval van pasaml'), des-
piértanse en los más rehacios deseos de 
ocaltir ía cara y cbiifundirse en la oo 
rrioute gerteral tíe la alegría, para darle 
bromil al'amigo, al cOPocldo ó al que 
no 88 conoce. ¿Quo impb'rta eso? La 
cuostión es dejar quo eí JinirÜb sttffestio 
nado obre eín ol sentido de la sajéstíón, 
y lo demás'vierte sulo, de'Una inafjera 
natural. ' ' 

L» corriente hacia el Ateneo fíiiíí'ano-
ch« enome. Cunndo & las doce pene­
tramos en tláalón'dü baile, no iiábta sij 
tio dof;de tO»ii:r asiento y'íí dar«s''f)"ina8 
pudimos dar unas vujltaa por 1̂ áí'Wn, 
confundidos con al gran nfttnéi'ó de tilas-
carita"! efai' pas,ib«rt Saltando 7, los c6m 
pasas d'? latrttzorlca ó'pü^ie'ibíin- 'etnbe-
becid.is en convcrsaaiohíis Viíie dnhian 
ser inte rosantisirliMS. 

Aldtanas monísiin'as; íéga(lora$h\<iQm-
piíntbtoa, qao no sOgabah eapfgae bon la 
"hoz s'nó eoírazones cori lOs'SjbS; 'i'«fa-
Joñas de priirt<»r;i'í5t <&-';; chitlúi nfrosas 
y suulungií*rrt3 qtití hHtíí<h teniblá'r al 
sexo fuerte o h •*! ulfe tlní' lev»«tiVibi ol 
llíico do! pañolón; gitannti hedhicaras .. 

—¿A quó vienas aqui? - rile dijo al 
oido una wte/í» qua 03tAba,'á juzgar por 
ia brillantez de tías ojos, en la plienitud 
juvonil. 

—Tieniis razin; esto y yo no con 
cordauíos; paro tú laiübféo ores vieja y 
«»st;Í3 'a.juí, 

— ICs qu'i yo S'»lo longo vieja \\ i;As-
can , i,'s ifucir el dislVaz; lo dcmái es 
J O V R O . , ,. 

—Lo miam) que yj . Si pudiiír.; qni 
taimo oslo disIVais dn cii-n-^, que ;ne píssa 
un poííi), mo quidaria tart 'Jbfin cobo 
tú, p.wquü el espíritu os siemprio'joVtín. 

—¡J", i'H .¡id ¡Venirse con filosoftas en 
pleno reinado de Momo! ¡Vaya nn bro­
mazo que estás corriendo! Kres lin ton­
to, y tenia razón a! preguntarte ácfüé ve­
nías. 

Y como tenia razón «qaellH"í)i'e/íi de 
quince anos, oolié A correr parft' librrtr-
me del ridíunlo, y hasta deseé qaWél de 
monio me llevara. 

¡Bh! no HB eícandalloen ustedes. El 
de¡nor.io era un Meflgtófelsa heíttbra n« 
más viejo que la vieja de quien huía. 

Si hice mú MM arrepiento; pero hu­
biera deseado quo ol demoilio me lio 
vara. 

Rig»ílin. 
TEATRO CIRCO, 

Los baile-i del íaña y iaartí;8 et: esto 
oolised estn/ioriin tAu jminiadfta, viue 
cuanto dijór ;mo3 da uiloí.. Y, cur^i ruaul-
taría pálido. (Esiilo antiguo), 

Eatekno h i sido mayor eliOÚipwOi.do 
máscaras. Si dijéseui >« quer aó;o utjas 
veinte mujer'3 viinos sin antif»», qp nos 
equiVocaríaiiia.s en mucho. , 

B! ¡Vfan de ocultar ul rpstro se ha, ge-
nerallzadü en las mujeres. 

Adtni'ilmos que se lo otibrd,n las, i4«o 
son foíts; paro quo lus lindas lo osalieu 
no lo comprendamci oi,.|o fcoeptam^. 

D) lis in^u^ísimas.máauartts que íwn 
asistido en tas uoehosi oit.ada»Ji los bailas 
dtd Circj. las qu,» va^i, h,an,;Hüitt.^do la 
atanoióu huí sido las siguientes: 

l)o8 gitaans, tejídoras do ólparto,' A 
las cuales (4 paaír d.» conMccionar ces­
tos) no se l9á- puede aplicar el refrán 
«El que hace un cesto, hace ciento.; una 
t.r(ía,-.r;i<3aiaohla 'vestida y ' süpé^aíjun 
dHatemeuto hermosa; una ciroasiana:'tán 
infatigable como linda; uuis mendigag 
ó traperas que nada de lo qne reeogie-


